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Resumen

Se profundiza en la conceptua-
lización de educación para la 
conservación de la biodiver-

sidad y su significación como uno 
de los desafíos que posee el do-
cente de Ciencias Naturales en el 
siglo XXI. Se parte del análisis del 
concepto biodiversidad, de su valor 
intrínseco y de los factores que de-
terminan su estatus como problema 
ambiental del que depende la exis-
tencia de la humanidad. De modo 
particular se alude a la situación e 
importancia que para Cuba tiene su 
conservación, sobre la base de una 
concepción desarrolladora y con-
textualizada a la realidad cubana. 

Palabaras claves: Educación am-
biental, biodiversidad, educación 
para la conservación.

Abstract

After surveys and interviews we 
carried out together with class ob-
servation, some inadequacies were 
verified in the preparation of the 
in-training Natural Sciences tea-
cher as an environmental commu-
nicator which limits it their capa-
city to control the environmental 
education in the school. Some of 
the characteristics they must pos-
sess are defined to fulfill this task; 
therefore a didactic alternative was 
elaborated that is based on deve-
loping their communication skills, 
culture, interdisciplinary focus and 
link between the cognitive and the 
affective aspect. All this is done to 
eventually allow him to can wisely 
educate when approaching the en-
vironment in education.

Introducción.

El conocimiento de la riqueza, 
composición, situación actual y 
conservación de la biodiversidad, 
constituye aspecto de suma impor-
tancia en la actualidad, tema que, 
por su connotación, debe estar en 
el centro de atención del docente, 
dadas las funciones educativas que 
le están reservadas, las cuales exi-
gen de su constante actualización al 
respecto. 

De modo que, entre las tareas del 
docente de Ciencias Naturales está 
desarrollar en los estudiantes sen-
sibilidad y consciencia con respec-
to a la necesidad de lograr un uso 
sostenible de la biodiversidad, así 
como solucionar los problemas que 
inciden en su pérdida. También 
tiene el compromiso de contribuir 
a fortalecer la responsabilidad, el 
deber de cada individuo, desde 

La educación para la conservación y uso sos-
tenible de la biodiversidad en la formación ini-

cial de docentes de Ciencias Naturales
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su localidad, en el cumplimiento 
de esta demanda, por cuanto: “La 
biodiversidad es el capital biológico 
natural de la tierra... posee bienes y 
servicios indispensables para la vida 
y las aspiraciones humanas, por lo que 
constituye fuente indispensable para 
la adaptación y supervivencia de la 
humanidad” (Capote, 2002: 59). 

Esa labor educativa trasciende los 
límites de la denominada por la 
UNESCO ‘La Década de la Edu-
cación para un Futuro Sostenible’ y 
se convierte en uno de los desafíos 
que posee este docente para todo 
el siglo XXI, ante el cual no puede 
escatimar esfuerzos para prepararse 
como investigador, en función de 
lograr las vías que promuevan efi-
cientemente el trabajo en esta di-
rección.

De la educación depende en gran 
medida la preparación del hom-
bre para enfrentar los retos de la 
sociedad y su desarrollo científico 
y tecnológico en armonía con la 
naturaleza, como única salida a la 
perpetuación de la vida en el pla-
neta, especialmente de la humana, 
pues: “Los grandes problemas de la 
humanidad son: la conservación de la 
existencia y el logro de los medios para 
hacerla grata y placentera” (Martí, 
1975: 41).

A partir de las reflexiones anterio-
res deriva el siguiente análisis que 
tiene por objetivo profundizar en 
la conceptualización de educación 
para la conservación de la biodiver-
sidad, develando su significación 

para el trabajo del docente de cien-
cias naturales durante la presente 
centuria. 

Breve análisis del concepto biodi-
versidad.

El concepto biodiversidad se con-
sidera ‘cosmogónico’ (Catizzone, 
2002), complejo y general (Núñez 
et al., 2003). Los antecedentes en el 
empleo de este término se encuen-
tran en publicaciones que datan de 
la década del 80. Según se refleja en 
una página de Internet que analiza 
su evolución histórica (Anónimo, 
2006), el origen de la palabra se 
proviene de las contribuciones rea-
lizadas por tres autores en la década 
de 1980: Lovejoy, Norse y Mc Ma-
nus y Norse y colaboradores. Todos 
tratan la biodiversidad a una escala 
global y la relacionan con aspectos 
más generales, no sólo con el bio-
lógico. 

Sin embargo, el término en su in-
tegridad fue dado a conocer por 
Walter G. Rosen en 1985 y, aparece 
por primera vez en la base de datos 
BIOSIS en el Biological Abstracts 
en 1988 (Anónimo, 2006). A par-
tir de esa fecha ha sido utilizado y 
definido por varios autores y, en un 
sentido diacrónico, se ha enriqueci-
do en su concepción semántica.

Al respecto, Nuñez et al. (2003) 
sostiene que en su devenir este 
concepto se ha transformado, tan-
to desde una perspectiva científica 
como popular, y destacan que su 
significado se diferencia de acuerdo 
al contexto en el que se desarrolla. 

Por otro lado, admiten que la biodi-
versidad como significante congre-
ga diferentes enfoques y disciplinas 
científicas, en correspondencia con 
el deterioro del ambiente. Refuer-
zan la consideración de que se trata 
de un campo en construcción, tal y 
como lo plantea Toledo (1994). 

Aunque el concepto esté sujeto a 
modificaciones resultantes de la 
actividad científica o de otra índo-
le, lo cierto es que la biodiversidad 
incluye la vida en todas sus mani-
festaciones; esa es su esencia, inde-
pendientemente de la óptica que 
se analice. Podrán existir criterios 
contradictorios, pero todos coinci-
dirán en ello y en la conclusión más 
apremiante, asociada a la necesidad 
de su conservación.

A continuación se analizaran dife-
rentes definiciones de biodiversi-
dad.

Dirzo (1990: 48) considera que es: 
“La riqueza o variedad de formas vi-
vientes que existen en el planeta: enor-
mes constelaciones de plantas, anima-
les y microorganismos, sostenidos como 
entes vivientes por una constelación 
de información genética aún mayor, y 
acomodados de forma compleja en los 
biomas o ecosistemas que caracterizan 
al planeta: selvas, desiertos, etc.” 

A diferencia de este autor que iden-
tifica en su concepto los niveles de 
la biodiversidad, Solbrig (1994: 13), 
en un sentido estrecho, reduce este 
concepto a la diversidad de formas 
existentes de la materia viva, al ase-
gurar que el término se refiere a: 
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“La capacidad que tiene la materia 
viva de formar variadas y numerosas 
entidades”.

Por su parte, Ehrlich and Ehrlich 
(1992: 50) sostienen que la biodi-
versidad es: “la variedad de formas 
vivientes, el papel ecológico que ellos 
desempeñan y la diversidad genética 
que ellos contienen”. 

En dicha definición se tienen en 
cuenta dos de los niveles en los que 
se expresa la biodiversidad, también 
se incluye el rol ecológico que po-
seen como manifestación de las re-
laciones que se establecen entre sus 
integrantes y con los factores abió-
ticos presentes en el ecosistema.

Precisamente, Berovides (1995: 9) 
al conceptualizar este término con-
cuerda con los anteriores y plantea 
que la biodiversidad es “… el con-
junto de todas las especies y ecosistemas 
de la Tierra, incluyendo los procesos 
ecológicos de los cuales son partes”.

Toledo (1994: 45) apunta que: “El 
concepto implica la medición de la 
riqueza biológica en un espacio y en 
un tiempo determinados, también 
conlleva un componente geopolítico”. 
Incorpora a este en su acepción, el 
tiempo y el espacio, determinantes 
desde el punto de vista ecológico y 
evolutivo.

Otros autores, como Halffter y 
Ezcurra (1992: 4), imprimen al 
concepto un enfoque evolutivo al 
afirmar que: “Es el resultado del pro-
ceso evolutivo que se manifiesta en la 
existencia de diferentes modos de ser 

para la vida. Abarca todos los niveles 
jerárquicos de las moléculas y los eco-
sistemas”. 

Méndez (2002: 4) coincide con 
los autores citados al considerar a 
la biodiversidad como: “Totalidad 
de especies existentes, la variabilidad 
genética de cada una, los ecosistemas 
en que habitan, los procesos ecológicos 
de los cuales son partes y la capacidad 
para continuar su evolución natural”.

En el marco del Convenio de Di-
versidad Biológica, se definió como: 
“La variabilidad de organismos vivos 
de cualquier fuente, incluidos entre 
otros, los ecosistemas terrestres y ma-
rinos y otros ecosistemas acuáticos y 
complejos ecológicos de los que forman 
parte; comprende la diversidad dentro 
de cada especie, entre las especies y de 
los ecosistemas”. (UNEI 1992: 26).

Este concepto, más descriptivo que 
el antepuesto, igualmente enfatiza 
en los diferentes tipos de ecosiste-
mas. El mismo es asumido en Cuba 
al estar presente en la Ley No. 81 
de 1997, referida al medio ambien-
te y en la Estrategia Nacional de 
Diversidad Biológica. 

En esta última aparece otra defini-
ción, tratada en el documento re-
lacionado con el Estudio Nacional 
sobre la Diversidad Biológica en la 
República de Cuba, la cual afirma 
que es: “…la expresión de la discon-
tinuidad de la vida en la tierra en 
sus diferentes manifestaciones: genes, 
especies, poblaciones, comunidades, 
paisajes, culturas así como el repar-
to de sus abundancias y distribución 

espacial” (Ministerio de Ciencia, 
Tecnología y Medio Ambiente de 
la República de Cuba, 1997: 4).

La definición anterior no alude a 
los ecosistemas, pero se refiere a 
otros niveles de organización tales 
como: la población y la comunidad. 
Incluye, además dos componen-
tes, antes no citados: las culturas y 
la distribución espacial. En el pri-
mer caso, no puede obviarse que el 
hombre es parte de la biodiversi-
dad y en su evolución biológica y 
social se adaptó al entorno y tuvo 
una influencia innegable sobre esta, 
en ocasiones perjudicial, en otras a 
favor de su existencia y desarrollo.

Méndez (2010: 63) comparte este 
criterio, pues considera que: “Biodi-
versidad es un fenómeno natural y so-
ciohistórico resultado del proceso evo-
lutivo, cuya esencia y manifestaciones 
se evidencian en los diferentes paisajes 
naturales, expresadas en la estructura 
y función de los genes, las especies, los 
ecosistemas y las culturas humanas”.

Hasta aquí se han referenciado la 
opinión de diversos autores sobre 
el concepto de biodiversidad. De 
modo general, del análisis de los 
mismos se infieren las siguientes 
regularidades:

• La mayoría aluden a los tres ni-
veles en los que esta se expresa: el 
genético, el específico o de especie 
y el nivel de ecosistema.

• Resaltan dos importantes aspec-
tos: la riqueza y el funcionamiento. 
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• Aunque no todos aluden al ele-
mento evolutivo, el mismo no pue-
de ser desconocido dado el princi-
pio materialista dialéctico de que 
todo el mundo está en continuo 
movimiento y transformación, en 
una constante evolución. La biodi-
versidad es resultado de ese proceso 
evolutivo que: “… conduce a los seres 
vivos a su diversidad, complejización, 
adaptación e interdependencia rela-
tiva del ambiente (Berovides, 2001: 
2)”.

En este sentido, los autores com-
parten el criterio de Méndez 
(2002), por considerarlo abarcador 
ya que resume los dos componentes 
esenciales del concepto, uno cuan-
titativo, relacionado con la riqueza, 
y otro cualitativo concerniente al 
funcionamiento y evolución natu-
ral. 

La biodiversidad es, por tanto, la 
vida en todas sus manifestaciones, 
expresada en genes, especies (in-
cluido el hombre, independiente-
mente de su cultura), ecosistemas, 
los procesos ecológicos en los que 
están incluidos, a la vez constituye 
resultado y continuidad del proceso 
evolutivo. 

Valores de la biodiversidad. Situa-
ción y trascendencia como patri-
monio natural cubano.

El análisis del concepto biodiver-
sidad, al incluir la variabilidad de 
organismos vivos en sus diferentes 
niveles, lleva a reconocer el valor 
intrínseco que esta posee, principal 
pronunciamiento de la Convención 

sobre Diversidad Biológica, en la 
que además se reconocen sus valo-
res ecológicos, científicos, econó-
micos, recreativos y culturales. 

Aunque no constituye una preten-
sión exponer todas las razones que 
fundamentan la importancia y va-
lor de la biodiversidad, se considera 
oportuno referenciar aquellas que 
no siempre son las más utilizadas 
y preponderadas al aludir al tema, 
se trata de reconocer que posee un 
valor en sí, independientemente de 
los beneficios que en el plano uti-
litario y socioeconómico ofrece al 
hombre, pues contribuye a purificar 
el aire y el agua, a la formación del 
suelo, al control de la erosión, a la 
fijación del nitrógeno y, con ello, a 
la fertilidad de los suelos. Además, 
posee un valor fundamental en la 
regulación del clima y en el con-
trol de plagas y enfermedades, pues 
muchas especies de microorganis-
mos, plantas y animales intervienen 
como controles biológicos. Por otra 
parte, algunos de sus componen-
tes constituyen importantes agen-
tes polinizadores que propician la 
propagación de especies vegetales 
valiosas.

De modo que, es indispensable en 
el mantenimiento del equilibrio 
ecológico del cual depende el fun-
cionamiento estable y sistémico de 
la naturaleza, condición indispen-
sable para el mantenimiento de la 
vida.

 La significatividad de la biodiversi-
dad en la vida del hombre también 

se hace evidente cuando se reflexio-
na en su presencia en la cultura: en 
la literatura, las artes plásticas, en 
los mitos, los refranes, en la religión 
y en las costumbres e historia de 
los pueblos. Las plantas y los ani-
males, por ejemplo, son de los más 
aludidos en esta dirección, incluso, 
algunos han sido venerados, objeto 
de culto, utilizados como amuleto o 
asociados a diferentes creencias que 
han transitado de una a otra gene-
ración. 

Algunas plantas y aves son consi-
deradas símbolos nacionales, en 
correspondencia con el significado 
que se le confiere a los colores que 
ostentan, a la interpretación que se 
ha dado a sus adaptaciones y etio-
logía o por la autenticidad que las 
caracteriza, todo ello en íntima re-
lación con la idiosincrasia y cultura 
general del país.

Meditar al respecto lleva a la con-
vicción que, siendo la biodiversidad 
parte del patrimonio natural de los 
pueblos, se constituye también en 
significativo componente del pa-
trimonio cultural, ambos objeto de 
atención y conservación.

Su representatividad en el planeta 
es tal que, en la actualidad se es-
tima la existencia de “... entre 13 o 
14 millones el número de especies que 
habitan en nuestro planeta, y de esas 
sólo 1,75 millones han sido descritas” 
(Socorras, et al., s.a.: 3).

Sin embargo, sino se toman las me-
didas requeridas para ello esa diver-
sidad corre el peligro de ser reduci-

http://www.cm.rimed.cu/monteverdia_gate/monteverdia.html


Artículo científico Sobre la educación para la concervación

Monteverdia III (1): 2010  www.cm.rimed.cu/monteverdia_gate/monteverdia.html

30

da aceleradamente, en especial en el 
plano educativo.

En el Curso de Introducción al Co-
nocimiento del Medio Ambiente se 
comenta que, según estimados re-
cientes la desaparición de especies 
se comporta entre 50 y 100 veces 
superior al ritmo natural, también 
alude a la amenaza de desapari-
ción que presentan los bosques, los 
humedales, los arrecifes de coral y 
otros ecosistemas, que albergan la 
diversidad biológica del planeta 
(Serrano y Fernández, s.a.). 

La situación es tal que en la actua-
lidad su pérdida constituye uno de 
los principales problemas ambien-
tales a nivel global, nacional y local 
en lo que, con independencia de los 
procesos naturales que contribuyen 
a la extinción de las especies, ha te-
nido una influencia decisiva la acti-
vidad del hombre en su desarrollo y 
devenir histórico. 

La desaparición o la transforma-
ción de las condiciones naturales 
por el deterioro y fragmentación 
del hábitat, la introducción y la 
explotación excesiva de especies, 
unido a la modificación del clima 
mundial, determinan la pérdida de 
la diversidad biológica, tal y como 
se referencia en la Estrategia Mun-
dial para la Biodiversidad.

La gradual disminución de espe-
cies ha sido objeto de atención por 
la humanidad, así en 1947 se creó 
la Unión Internacional de Conser-
vación de la Naturaleza (UICN) 
y más tarde se estableció la Lista 

Roja de Especies Amenazadas. 

Sin embargo, en la actualidad la ur-
gencia en este caso es tal que entre 
los aspectos tratados en la Confe-
rencia de Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo, 
celebrada en 1992,  estuvo la pér-
dida de la diversidad biológica, de 
la cual derivó el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica, con objeti-
vos dirigidos a: “... la conservación 
de la diversidad biológica, la utiliza-
ción sostenible de sus componentes y la 
participación justa y equitativa en los 
beneficios que se derivaron de la uti-
lización de los recursos generales,…” 
(UNEI, 1992: 3).

En el caso de Cuba, es conveniente 
destacar que exhibe la mayor diver-
sidad biológica entre los países del 
área de las Antillas en todos los ni-
veles en los que esta se expresa. Para 
tener una idea más exacta, Vales et 
al (1998), Vales (1999) y Serrano et 
al (s.a.) coinciden al develar la exis-
tencia de 42 tipos de ecosistema, un 
total de 6 500 especies de plantas 
vasculares y más de 19 600 especies 
descritas para la fauna. También, 
se caracteriza por la riqueza en es-
pecies autóctonas y endémicas, de 
modo que la pérdida de estas últi-
mas tendrá una incidencia negativa 
tanto para la región antillana como 
para el mundo.

Sin embargo, el país no está exen-
to de la problemática relacionada 
con la pérdida de la biodiversidad. 
El Estudio Nacional sobre la diversi-
dad biológica en la República de Cuba 

confirma la existencia de 1174 espe-
cies de la flora con diferentes cate-
gorías de amenaza y que alrededor 
del 10 % de la fauna está amena-
zada o extinta, entre los cuales son 
preocupantes los vertebrados.

Esta situación tuvo sus orígenes 
en el proceso de colonización y se 
mantuvo en la neocolonia, períodos 
caracterizados por la explotación 
de los recursos naturales, la defo-
restación provocada por la activi-
dad agropecuaria, con predominio 
de una agricultura deformada, ba-
sada en lo fundamental en el mo-
nocultivo, sin dejar de mencionar 
el desarrollo urbano que paulatina-
mente se produjo en estos períodos. 
Todos condujeron a la pérdida de 
ecosistemas naturales y de especies 
de la flora y la fauna silvestres, al 
punto que, la cobertura boscosa del 
archipiélago descendió de manera 
considerable.

 Al respecto Federico Engels en su 
conocida obra Dialéctica de la Na-
turaleza, expresó:

A los pobladores españoles de Cuba, 
que pegaron fuego a los bosques de las 
laderas de sus comarcas y a quienes las 
cenizas sirvieron de magnífico abono 
para una generación de cafetos alta-
mente rentables, les tenía sin cuidado 
el que, andando el tiempo, los aguace-
ros tropicales arrastrasen el mantillo 
de la tierra, ahora falto de toda pro-
tección, dejando la roca pelada (En-
gels, 1991:154).

Hoy se encaminan los esfuerzos 
a la recuperación y prevención de 
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esta situación a partir de definir 
a la conservación y uso sostenible 
de la biodiversidad como una tarea 
prioritaria en el país, respaldada 
por el Estado y Gobierno. Legal-
mente están creadas sus bases, baste 
señalar la existencia de la Ley No. 
81 de Medio Ambiente de julio de 
1997, la cual establece los princi-
pios y normas que rigen la políti-
ca ambiental en Cuba y con la que 
interactúan diferentes resoluciones 
y decretos. En interacción con ello, 
se establecen otros instrumentos 
que en conjunto conforman todo 
un aparato de gestión de la biodi-
versidad. 

Por otro lado, en 1996 se concluyó 
el Estudio Nacional sobre la Di-
versidad Biológica, en respuesta al 
reclamo de la Convención sobre 
Diversidad Biológica y con poste-
rioridad se instituyó la Estrategia 
Nacional y el Plan de Acción, sobre 
la base de tres pilares: la conserva-
ción, el conocimiento y su uso sos-
tenible. 

Son tres pilares decisivos, para 
perpetuar la biodiversidad cubana, 
cuya singularidad hace que el país 
ostente un patrimonio natural de 
inestimable valor. 

La biodiversidad cubana, además 
de sus valor naturales está repre-
sentada en la cultura, en todas sus 
manifestaciones, en lo más genuino 
de su prosa, su poesía, su plástica, 
su música y en todas las tradiciones 
y costumbres heredadas de la po-
blación aborigen o de la interacción 

de las etnias que conformaron la 
nacionalidad y la cultura que repre-
senta lo criollo y más auténtico del 
país. Por tanto, ella también define 
la identidad nacional.

De modo que, como patrimonio 
natural y elemento de cubanidad 
precisa ser conocida por las nue-
vas generaciones, para promover el 
respeto y la sensibilidad necesaria 
en su uso y manejo, lo que puede 
lograrse siempre que el aprendiza-
je de su contenido sea significativo, 
adquiera un sentido personal y un 
valor que promueva un adecuado 
comportamiento ambiental en el 
sujeto. 

Es necesario, por ende dar respuesta 
inmediata a lo estipulado en el Plan 
de acción de la Estrategia Nacional 
sobre la Diversidad Biológica: “For-
talecer los aspectos relativos a la con-
servación y uso sostenible de la biodi-
versidad en los planes y programas de 
estudio de las diferentes especialidades 
de los centros de enseñanza general 
(Ministerio de Ciencia, Tecnología 
y Medio Ambiente, 2006:40)”.

En esta dirección, los tres pilares 
aludidos deben constituir tema de 
obligada referencia en la escuela 
cubana.

La educación para la conservación 
y uso sostenible de la biodiversi-
dad: su significación en la forma-
ción de docentes de Ciencias Na-
turales.

La educación como sistema de in-
fluencias, que tiene entre sus fun-

ciones básicas preparar al hombre 
para la vida desde una perspectiva 
integral, es determinante en el de-
sarrollo de una conciencia a favor 
de la conservación y uso sostenible 
de la biodiversidad. 

En relación con ello, Berovides 
(1985) puntualiza que no es posi-
ble la conservación ajena al contex-
to social, integrado por lo educativo 
y lo estético. También se refiere a 
la educación conservacionista, es 
decir, “… la enseñanza del amor y 
respeto por la naturaleza, la cual debe 
comenzar desde los inicios de estudio 
y acaba con la muerte” (Berovides, 
1985: 214).

Sin embargo, en el contexto actual, 
la educación conservacionista ad-
quiere un nuevo significado, no es 
simplemente enseñar amor y res-
peto, además se necesita implicar a 
los sujetos en el proceso, en las vías 
de solución de esta problemática, 
con los conocimientos, habilidades 
y procedimientos que se requieren 
para lograr modos de actuación 
compatibles con el desarrollo soste-
nible, como lo exige el Decenio de 
la Educación para un Futuro Soste-
nible y en correspondencia con las 
circunstancias actuales que vive la 
humanidad. 

Se trata de una educación para la 
conservación que rebase formas de 
pensar y actuar limitadas a la satis-
facción de las necesidades en el pla-
no utilitario para convertirse en una 
necesidad y responsabilidad indivi-
dual del hombre, que lo caracterice 
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como ser social en su encargo de 
mantener la vida del planeta, desde 
una posición ética que apunte a la 
sostenibilidad.

González (2003), Álvarez (2001, 
2003), Alcántara y Bourrut (2006) 
y Brown (2008) se refieren, desde 
sus puntos de vista, a la educación 
para la conservación de la biodiver-
sidad.

Álvarez (2001), por ejemplo, consi-
dera que los programas educativos 
dirigidos a la conservación de la 
biodiversidad, deben promover, en-
tre otros aspectos, mayor atención a 
la dimensión humana de la conser-
vación ambiental y a la valoración 
de las virtudes de la diversidad cul-
tural humana para lograr un acer-
camiento a los verdaderos intereses 
y motivaciones de las personas y 
comunidades, importante criterio 
que se comparte.

Por su parte, González (2003) sos-
tiene que la educación para la con-
servación de la biodiversidad debe 
tener los mismos sustentos que la 
educación ambiental, con la im-
pronta que toma como centro a la 
biodiversidad, en tal caso la nom-
bra educación ambiental para la 
biodiversidad, cuyos fundamen-
tos partirán de los fines originales 
planteados desde la Conferencia 
Intergubernamental de Educación 
Ambiental de Tbilisi (1977), sólo 
que adaptados a esta.

Para arribar a ese presupuesto, este 
autor realiza un análisis de proyec-
tos de educación para la conser-

vación cuyos propósitos difieren, 
pues en algunos países como Japón 
es considerada una educación para 
desarrollar experiencias en la na-
turaleza, con un sentido estético y 
con énfasis en el conocimiento des-
de las ciencias naturales. Otros la 
limitan a la conservación de la vida 
silvestre con un fuerte componente 
de ecología.

Alcántara y Bourrut (2006) defien-
den la importancia que posee la 
educación ambiental con respecto 
a las acciones de conservación, no 
obstante consideran que todavía 
falta por hacer para lograr la com-
prensión por las personas de la im-
portancia de la biodiversidad y de 
las acciones de conservación.

No cabe dudas de la connotación 
que posee la educación ambiental, 
sus objetivos, principios y postula-
dos generales para tratar la conser-
vación, sin embargo ante la situación 
actual que posee la biodiversidad, 
su significación para la vida del 
hombre y la poca comprensión que 
sobre la necesidad de conservarla se 
presenta, especialmente cuando un 
individuo piensa que su accionar es 
la milésima parte de un problema y 
por tanto no la decisiva en compa-
ración con las acciones realizadas a 
nivel macro o por la totalidad de los 
seres humanos que habitan el pla-
neta, obliga a referenciar, poner en 
el centro del debate y significar a la 
educación para la conservación de 
la biodiversidad, que a juicio de los 
autores del presente trabajo, cons-
tituye: un proceso permanente diri-

gido a la apropiación significativa y 
con sentido de los contenidos relacio-
nados con la biodiversidad, de modo 
que el estudiante desarrolle conciencia, 
sentimientos y valores que guíen sus 
modos de actuación con respecto a su 
uso y manejo sostenible, al implicar-
se protagónicamente en la transfor-
mación de la realidad que posee esta 
problemática en su entorno escolar y 
comunitario. 

De modo que la educación para la 
conservación no se reduce simple-
mente a ‘enseñar el amor y respe-
to por la naturaleza’ (y como parte 
de ella de la biodiversidad) por el 
contrario, según la perspectiva del 
presente trabajo, las características 
del contexto cubano y las conside-
raciones de los autores, se diferen-
cia en que:

• Se concibe desde una perspectiva 
desarrolladora, que propicia el de-
sarrollo paulatino y potencial del 
estudiante, a partir de lo plantea-
do por Vigotski respecto a que la 
educación conduce al desarrollo y 
el importante papel del ‘otro’ en el 
proceso de formación de la perso-
nalidad.

• En su concepción se considera el 
rol activo y protagónico del estu-
diante, al implicarse en la solución 
y transformación de problemas re-
lacionados con la biodiversidad en 
su entorno escolar y comunitario.

• Tiene en cuenta la relación de lo 
cognitivo y lo afectivo. Enseñar y 
educar no responden solamente a 
la apropiación de conocimientos, 
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habilidades y procedimientos, en 
ello también están implícitas las 
experiencias, vivencias, necesidades 
y los motivos e intereses del estu-
diante, sobre los cuales es preciso 
trabajar por la importante función 
reguladora e inductora que poseen 
en el desarrollo de la personalidad. 
Por lo que requiere de una apropia-
ción significativa y con sentido de 
los contenidos de biodiversidad.

• Se parte de la educación para la 
conservación desde la posición del 
desarrollo sostenible, que asegure el 
desarrollo y bienestar tanto de las 
generaciones actuales como futu-
ras en el uso de la biodiversidad y 
disfrute de todos los beneficios que 
reporta, sin comprometer su exis-
tencia para el mañana.

• Se basa en una educación que se 
sustente en el contexto histórico, 
económico, político y sociocultural 
donde se forma y actúa el estudian-
te, que respete la diversidad cultural 
y el importante rol que posee res-
pecto al uso, manejo y conservación 
de la biodiversidad. 

Este es precisamente uno de los 
grandes desafíos que tiene la educa-
ción en el siglo XXI, educar hacia la 
conservación y uso sostenible de la 
biodiversidad, para evitar la pérdida 
de la vida en el planeta y también la 
de la especie humana. En ello los 
docentes tienen una alta responsa-
bilidad que requiere de atención en 
el Sistema Nacional de Educación, 
en especial durante la formación de 
docentes, los cuales tienen el encar-

go social de contribuir a la instruc-
ción y educación de las actuales y 
futuras generaciones sobre la base 
de fundamentos científicos actuali-
zados y contextualizados. 

Desde esta perspectiva, es necesa-
rio formar un profesor de Cien-
cias Naturales que en el ejercicio 
de su profesión se proyecte como 
un educador en el sentido amplio 
de la educación, un educador para 
la conservación y uso sostenible de 
la biodiversidad, que haga extensi-
vo su trabajo al entorno escolar y 
a su comunidad y, en este sentido 
pueda:

• Educar hacia la conservación y 
uso sostenible de la biodiversidad.

• Diagnosticar la situación de la 
biodiversidad en su entorno escolar 
y comunitario.

• Dirigir un proceso de enseñanza-
aprendizaje en el que se trate el tema 
de la biodiversidad desde una posi-
ción desarrolladora, privilegiando 
la significatividad y el sentido.

• Ostentar una cultura general in-
tegral sobre la base de la relación 
de los conocimientos científicos de 
las ciencias naturales con el saber 
aportado por la cultura popular y 
tradicional, desde un enfoque in-
terdisciplinario.

• Reflexionar, tomar decisiones y 
defender puntos de vista relaciona-
dos con esta problemática.

• Ser un buen comunicador para 

tratar la problemática ambiental, 
cuyo mensaje mueva conciencia 
a partir de una ética, a favor de la 
biodiversidad y el medio ambiente 
en general.

• Conocer y transformar el contexto 
donde desarrolla su práctica educa-
tiva, sobre la base de cómo piensan 
y se comportan los pobladores de 
una comunidad en relación con los 
componentes de la biodiversidad.

Urge entonces perfeccionar el pro-
ceso de formación inicial de do-
centes de Ciencias Naturales para 
lograr un profesional, capaz de sen-
sibilizar y desarrollar valores y con-
ductas en las nuevas generaciones, a 
partir de una educación desarrolla-
dora y dirigida a la sostenibilidad.

Conclusiones.

La educación para la conservación 
de la biodiversidad se connota en el 
siglo XXI como tarea prioritaria en 
la formación del hombre que de-
manda la preparación de profesio-
nales de la educación con un alto 
nivel científico, técnico y pedagó-
gico, con dominio del contexto so-
ciocultural y económico en el que 
desarrolla su labor y sea portador 
de una ética sustentada en la sos-
tenibilidad.

En la actualidad la educación para 
la conservación de la biodiversidad 
constituye un proceso continuo, 
sistemático y desarrollador, en el 
que el sujeto a partir de un rol pro-
tagónico participe en la solución de 
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